
La etiqueta de un producto cosmético cuenta una historia completa: de dónde vienen los ingredientes, cómo se
elaboró, cuánto durará, quién responde por su calidad. Aprender a leerla cambia la forma de comprar. Ya no
eliges por la portada bonita o la promesa enorme en letra grande. Decides con criterio, piel y bolsillo lo
agradecen. Lo he visto una y otra vez cuando acompaño a clientas en una tienda de cosmética natural: pasan de
“me gustó el olor” a “ahora entiendo por qué esta crema me funciona mejor en invierno que en verano”.

Qué debe traer una etiqueta y por qué importa
Cosmética natural artesanal

Más allí del estilo del envase o del tono del branding, hay elementos que habrían de estar siempre y en toda
circunstancia. Las normativas varían por zona, pero de forma general, una etiqueta profesional de Cosmética
natural artesanal incluye:

Nombre del producto y su función. No basta con “Rocío de Luna”. Si es un tónico facial calmante, debe
decirlo.

Contenido neto, preferentemente en gramos o mililitros.

INCI, la lista de ingredientes por su nombre internacional, en orden decreciente de concentración.

Lote y responsable del producto. Sirven para trazabilidad y contacto.

Fecha de caducidad o PAO, ese icono del tarrito abierto con un número dentro que indica los meses de uso
tras apertura.

Precauciones, modo de uso y advertencias relevantes. Si lleva aceites esenciales, es conveniente que lo
indique.

Cuando una etiqueta omite datos básicos, no arriesgo. En un mercado serio, la trasparencia es parte del valor,
más todavía cuando se habla de Cosmética natural y consciente elaborada a mano.

INCI sin miedo: de Aqua a Calendula Officinalis
El INCI parece intimidante, con nombres en latín y términos químicos. En realidad es tu brújula. El primer
ingrediente es el que está en mayor cantidad, y de ahí hacia abajo. A partir del 1 por ciento, muchos fabricantes
alistan el resto en cualquier orden, así que los últimos puestos no siempre reflejan la dosis exacta, mas te dan
pistas.

Si una crema hidratante comienza con Aqua, Aloe Barbadensis Leaf Juice, Prunus Amygdalus Dulcis Oil y
Butyrospermum Parkii Butter, bien sabes que combina agua, gel de aloe, aceite de almendras dulces y manteca
de karité. Si te chiflan las texturas ricas, esa base te gustará. Si tu piel es grasa, tal vez prefieras hidrolatos y
aceites más ligeros como Simmondsia Chinensis (jojoba) o Oenothera Biennis (onagra).

En jabones artesanales, apreciarás ingredientes como Olea Europaea Fruit Oil, Cocos Nucifera Oil y Sodium
Hydroxide. El hidróxido de sodio no queda en el jabón final, participa en la saponificación y se consume en la
reacción química. Un ejemplo típico de etiqueta blog post-saponificación usa nombres “saponificados” como
Sodium Olivate o Sodium Cocoate. Es válido.

En ungüentos labiales, si los primeros puestos son Cera Alba, Theobroma Cacao Seed Butter y Persea Gratissima
Oil, esperas un sello nutritivo que soporta bien el viento. Si agregaron Ricinus Communis Seed Oil (ricino) y
Tocopherol (vitamina liposoluble de tipo E), mejora la extensibilidad y la estabilidad antioxidante.

https://speakerdeck.com/lithilyrai


Conviene fijarse en el apartado de olor. Si lees Parfum seguido de entre paréntesis aceites esenciales como Citrus
Limon Peel Oil, mejor. Si solo afirma Parfum, no necesariamente es malo, pero ya no es cien por ciento natural.
Ahí entra tu elección consciente: hay pieles que reaccionan mejor a olores hipoalergénicas sintéticas de baja
dosis que a un cóctel de aceites esenciales cítricos.

Natural, de origen natural y sintético: precisión que evita decepciones
No toda Cosmética natural artesanal es idéntica. Ciertos artesanos trabajan solo con materias primas de origen
vegetal y mineral, otros combinan activos de biotecnología que derivan de azúcares o fermentaciones. El término
“de origen natural” suele apuntar que la molécula procede de una materia prima natural mas fue procesada. Un
ejemplo: Coco Glucoside, un tensioactivo suave obtenido de glucosa y alcoholes grasos del coco. Es fabuloso
para piel sensible y sigue alineado con una Cosmética consciente.

Los conservantes son el enorme punto de confusión. Un producto cosmético con fase acuosa precisa protección
antimicrobiana. Extracto de romero o vitamina liposoluble E no preservan agua, solo retrasan la oxidación de
aceites. Conservantes admitidos en criterios naturales incluyen Sodium Benzoate, Potassium Sorbate, Benzyl
Alcohol, Dehydroacetic Acid o Gluconolactone con Sodium Benzoate. Dosis típicas van del 0,2 al 1 por ciento
combinados. Si no ves conservante en una fórmula con agua, pide información. Tal vez lo declaran en un
ingrediente compuesto, como Geogard doscientos veintiuno, pero debe estar.

En fórmulas anhidras, como aceites faciales o mantecas anatómicos, el conservante antimicrobiano no siempre y
en todo momento es preciso. Aun así, la presencia de antioxidantes como Tocopherol o Extracto de Romero es
deseable para evitar el enranciamiento. Si ves Mica junto a Fragance o aceites esenciales en un linimento, sabes
que habrá un acabado con brillo y aroma, mas no hay fase acuosa.

Alérgenos de fragancia: el pequeño texto que evita un brote
Muchos etiquetados en Europa y otros mercados incluyen alérgenos de fragancia cuando superan ciertos
umbrales, como Limonene, Linalool, Citral, Geraniol, Coumarin. Si tienes dermatitis o piel reactiva, revisa esta
línea. He visto casos de labios resquebrajados por un ungüento perfecto en ingredientes base, mas con
Limonene alto por el aceite esencial de limón. No necesitas renunciar a la Cosmética natural artesanal, solo
escoger aromas más neutros o hidrolatos sin alérgenos.

PAO, caducidad y lote: usa el tiempo a tu favor
La data de caducidad es una cosa, el PAO es otra. El PAO señala los meses de vida útil tras abrir. Una crema
puede marcar 12M y funcionar bien dentro de ese margen si se conserva distanciándola del calor, cerrándola
bien y utilizando espátula. Un aceite con alto porcentaje de rosa mosqueta tal vez dure 6 a 9 meses desde su
apertura antes de que aprecies olor rancio o cambio de color. El lote te permite reclamar si algo falla y, para
quien realiza, identificar si una materia prima llegó perturbada.

El envase también cuenta. Un sistema airless reduce la contaminación y prolonga la estabilidad, si bien encarece
el producto. En tarros abiertos, la higiene manda. Si tu baño es caluroso y húmedo y tienes una crema sin
conservante en tarro, el peligro aumenta.

Sellos y certificaciones: valoran, mas no sustituyen el buen INCI
COSMOS, Ecocert, Natrue, Soil Association. Ver un sello reconocido ayuda, especialmente si no tienes confianza
anterior en la marca. Pero las pequeñas producciones de Cosmética natural artesanal a veces no pueden costear



certificaciones anuales que superan determinados cientos o miles y miles de euros. Eso no les resta valor si
exhiben buenas prácticas: fórmulas claras, pruebas de estabilidad razonables, lotes numerados, materiales con
ficha técnica y una atención al cliente presta a contestar. En casos así, pregunto por el porcentaje de ingredientes
de origen natural y orgánico. Un 95 por ciento natural en un limpiador suave puede ser mejor elección que un
100 por ciento natural que lava poco y deja residuo.

Menciones como vegano, cruelty free o capaz embarazo demandan matices. Vegano significa sin ingredientes de
origen animal, como cera de abejas o lanolina. Cruelty free es complejo, ya que en ciertos mercados las pruebas
en animales están prohibidas para productos cosméticos terminados, de tal modo que el término puede resultar
redundante o de bastante difícil verificación. Apto embarazo no es un sello oficial. Acá prima el criterio: limitar
aceites esenciales potentes, evitar dosis altas de salicílico y controlar los retinoides, si bien en natural
prácticamente no se emplean retinoides puros.

“Libre de”: juego de espejos y de qué forma desactivarlo
“Libre de parabenos”, “sin sulfatos”, “sin químicos”. Nadie vende agua sin mojado, pero a veces se rozan esos
absurdos. Todos y cada uno de los ingredientes son químicos, también el aceite de oliva. Lo que importa es si la
fórmula es segura, eficaz y acorde a tus valores. En limpieza, un tensioactivo como Disodium Cocoyl Glutamate
puede ser mejor que eludir todos y cada uno de los “sulfatos” a ciegas. En conservantes, huir de parabenos no
significa nada si el remplazo es ineficaz o irritante a la dosis utilizada. Volvamos al INCI y al los pies en el suelo.

Consejos desde el mostrador: de qué forma revisar calidad al charlar
con quien elabora
En una tienda de cosmética natural con productores locales, me agrada hacer preguntas francas. ¿Utilizan agua o
hidrolatos como base? ¿Qué conservante emplean y en qué rango? ¿Hacen lotes pequeños y con qué frecuencia?
Un artesano serio conoce su proceso, te dirá que hace lotes de cincuenta unidades cada un par de semanas, que
guarda muestras testigo a temperatura ambiente y acelerada, y que si cambiaron el distribuidor de manteca de
karité ajustaron la fase grasa en 1 punto para mantener textura. Ese nivel de detalle inspira confianza.

En Europa, por servirnos de un ejemplo, cada producto debe tener su fichero de información (PIF) y una persona
responsable, si bien el negocio sea pequeño. En América Latina, las regulaciones difieren por país, mas el espíritu
es similar: trazabilidad y responsabilidad. Si la marca puede mostrar registros, aún mejor.

Dónde empiezan los problemas: dos ejemplos reales de lectura
comparada
Caso 1. Crema facial para piel mixta. Etiqueta A: Aqua, Aloe Barbadensis Leaf Juice, Glycerin, Prunus Amygdalus
Dulcis Oil, Cetearyl Alcohol, Polyglyceryl-seis Distearate, Simmondsia Chinensis Seed Oil, Benzyl Alcohol,
Dehydroacetic Acid, Tocopherol, Parfum, Linalool, Limonene. Etiqueta B: Aqua, Rosa Damascena Flower Water,
Caprylic/Capric Triglyceride, Squalane, Sodium Hyaluronate, Xanthan Gum, Sodium Benzoate, Potassium Sorbate,
Citric Acid.

La A combina aceites vegetales con emulsión basada en alcoholes grasos y emulgentes de origen vegetal.
Conserva con Benzyl Alcohol y Dehydroacetic Acid. Lleva fragancia con alérgenos. Seguramente más nutritiva,
ideal para otoño. La B tiene squalane y triglicéridos ligeros, hidrolato de rosa y ácido hialurónico. Conservantes
benzoato y sorbato. Sin olor declarada, solo lo que trae el hidrolato. Para el verano o una piel grasa con
deshidratación, yo iría con la B.



Caso dos. Champú sólido. Etiqueta A: Sodium Cocoyl Isethionate, Cetearyl Alcohol, Theobroma Cacao Seed
Butter, Argania Spinosa Kernel Oil, Panthenol, Parfum, Limonene. Etiqueta B: Sodium Lauryl Sulfate, Aqua, Parfum.

El isetionato es un tensioactivo suave, Cetearyl Alcohol ayuda a la estructura, manteca de cacao y aceite de argán
aportan acondicionamiento, pantenol refuerza la fibra. La A va a ser más amable con cuero cabelludo sensible. La
B seguramente limpia de forma más violenta, y sin acondicionadores grasos puede dejar sensación de sequedad.
No todo lo sólido es igual. En Cosmética natural artesanal se agradece cuando el formulador apuesta por
tensioactivos suaves aunque encarezca un poco la pastilla.

La lista corta que no falla
Busca claridad en el INCI, con ingredientes identificables y, si hay agua, un conservante conveniente.

Revisa PAO o caducidad, y almacena conforme indique. Si hace calor, mejor lejos de la ducha o del sol.

Observa los alérgenos de olor si tu piel reacciona. Limonene, Linalool y Citral pueden ser detonantes.

El envase habla: airless y bombas son puntos a favor en cremas. Tarros demandan higiene extra.

Si dudas, pregunta. En una tienda de cosmética natural con trato cercano, la respuesta del artesano vale oro.

Señales de alarma que he aprendido a no ignorar
Fórmula con agua sin conservante evidente. No arriesgues, por más “puro” que suene.

Promesas estratosféricas sin activos que las respalden. Si promete efecto despigmentante, busca
niacinamida, ácido kójico o derivados de vitamina C en dosis razonables.

Listas inacabables de aceites esenciales. Maravillosos en aromaterapia, mas en piel resulta conveniente
moderación.

Etiqueta incompleta: sin lote, sin responsable, sin modo de uso. Falta orden.

Olor rancio, cambio de color inopinado o separación de fases persistente. Avísalo a quien realiza y deja de
emplearlo.

Piel sensible, bebés y embarazo: menos es más y timing lo es todo
Para pieles muy reactivas, prefiero fórmulas con escasas olores y conservantes suaves bien escogidos. Hidrolatos
como el de manzanilla o lavanda, a dosis razonables, se aceptan mejor que el aceite esencial puro. Un limpiador



con Coco Glucoside y Lauryl Glucoside funciona casi siempre. En cremas, niacinamida al dos a cuatro por ciento
mejora barrera sin irritar como un ácido potente.

En bebés, no hace falta perfumar. Un linimento con Cera Alba, Helianthus Annuus Seed Oil, Butyrospermum
Parkii Butter y Tocopherol, sin fragancia, cubre el noventa por ciento de las necesidades. Si aparece Zinc Oxide,
acostumbra a ser un protector de pañal, perfecto. Revisa que no abuse de aceites esenciales mentolados o
eucaliptados.

Durante el embarazo, muchas prefieren disminuir al mínimo los aceites esenciales. Un aceite anatómico con
Prunus Armeniaca Kernel Oil, Simmondsia Chinensis Seed Oil y Rosa Canina Fruit Oil, antioxidado con Tocopherol,
sirve para masaje y elasticidad. Si aparece Retinyl Palmitate, yo lo salto. En Cosmética natural artesanal
prácticamente no lo vas a ver, pero la lectura atenta te evita sorpresas.

Menos productos, más intención: la senda de la Cosmética consciente
La Cosmética consciente no implica tener veinte frascos. Implica saber por qué escoges cada uno. Un limpiador
suave, un suero o aceite conforme estación, una crema que selle y un protector solar de buena textura. El resto
son capas de disfrute, no de obligación. En una tienda de cosmética natural donde puedas tocar, oler y conversar,
la experiencia guía mejor que un anuncio. A veces una “rutina” con cuatro pasos bien pensados rinde mejor que
8 pasos con fórmulas redundantes.

He visto pieles convertirse al simplificar. Una clienta con brotes incesantes renunció a 3 exfoliantes y se quedó
con un hidrolato de hamamelis, una crema ligera con squalane y niacinamida al 4 por ciento y un aceite de
jojoba de noche dos veces por semana. A las seis semanas, menos rubicundez, barrera fuerte. No fue magia, fue
leer etiquetas y alinear expectativas con realidad.

Cómo encaja el precio cuando la etiqueta manda
Un producto bien elaborado no tiene por qué ser muy, muy caro, pero hay costos reales. Hidrolatos destilados en
lotes pequeños, ceras vegetales no blanqueadas, envases airless, testeo de estabilidad, todo suma. En Cosmética
natural y consciente elaborada a mano, abonar un tanto más por un aceite de argán de primera presión o por un
conservante aprobado que garantiza seguridad, se nota en la piel y en la tranquilidad. Si el costo es
sospechosamente bajo para la promesa, examina el INCI: tal vez todo el “oro” sea olor y color, sin activos detrás.



Trucos prácticos que uso al valorar rápido
Me fijo en el top cinco del INCI. Ahí vive el corazón de la fórmula. Si una crema presume de rosa mosqueta mas
está al final de una lista de 30 ingredientes, sé que es toque, no activo. Miro compatibilidades: ácido hialurónico
productos cosméticos artesanales y glicerina retienen agua, mas si no hay oclusivos ligeros que lo sellen, la
hidratación se escapa. En aceites faciales, mezclas de jojoba, escualano y onagra equilibran sin sobresaturar. Si
alguien con acne me enseña un aceite que empieza por cocos frazzled - nombre simplificado que en ocasiones
oculta Caprylic/Capric Triglyceride mal comunicado - explico que ese triglicérido es fracción ligera del coco y
suele ser no comedogénico. Es conveniente probar, pero con expectativa correcta.

También observo la congruencia: si la marca habla de respeto por el ambiente, valoro que escojas envases
reciclables, repuestos, tiradas pequeñas para eludir stock fallecido. La etiqueta puede incluir instrucciones de
reciclaje, un gesto simple que suma a la moral de la marca.

Cierra el círculo: informar, elegir, disfrutar
Leer etiquetas no te obliga a renunciar al placer. Al revés. Cuando escoges una manteca corporal que huele a
cacao porque la manteca de Theobroma Cacao es genuina y no un aroma sintético pesado, gozas más. Cuando
sabes que tu champú sólido con Sodium Cocoyl Isethionate no te resecará y durará sesenta a 80 lavados si lo
dejas secar al aire, dejas de pelear con tu pelo. Cuando confías en la persona que elabora y en la tienda de
cosmética natural que te acompaña, el baño se convierte en un ritual y no en un experimento eterno.

La próxima vez que tomes un frasco, date treinta segundos de lectura. Ubica los primeros ingredientes, rastrea el
conservante, advierte la fragancia y sus alérgenos, examina PAO y lote. Pregunta si algo no cierra. La Cosmética
natural artesanal brilla cuando combina oficio, ciencia y honestidad. Y la etiqueta, bien leída, es la lámpara que te
lleva directo a lo que tu piel precisa.

Khalendula Cosmetic
Albacete, España
https://khalendulacosmetic.com/
687437185
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